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	Capítulo 1

	Toya se agachó en el techo de la casa de Kyoko y dejó que sus ojos dorados se dirigieran hacia el pequeño edificio que albergaba la estatua de la doncella en el patio trasero. Habían pasado varios años desde la noche en que se deslizó a través de la barrera y la encontró en este mundo, pero aún recordaba cada detalle como si hubiera ocurrido ayer.

	Una suave sonrisa apareció en su rostro pensando en ella saltando en esa agua helada después de él... la pequeña idiota ni siquiera sabía nadar pero no le había importado.

	Sus pensamientos se oscurecieron al recordar cada vez que la había conocido en diferentes realidades. Sin importar el mundo, Kyoko nunca se detuvo a pensar cuando se trataba de sacrificarse en el calor del momento para salvar a alguien que amaba. Los labios de Toya se adelgazaron. Esperaba romper con ella ese pequeño hábito o encadenarle su cabezota para poder protegerla esta vez. 

	Toya cambió su mirada y observó el enorme estanque en la parte trasera de la propiedad. Él realmente esperaba que ella hubiera seguido su consejo y aprendido a nadar. A ella le había dado un maldito ataque al corazón esa noche ahogándose sobre él de esa manera y cuando él la encontró estaba seguro de que le iba a gritar por ello.

	Cuando la encontró... Los rasgos de Toya se suavizaron ya sabiendo por qué no había estado aquí esperando a sus guardianes cuando cruzaron. Él y sus hermanos ya se habían dado cuenta ya que Kyoko no lo había reconocido cuando él apareció la primera vez. No recordaba a sus guardianes, lo cual era normal teniendo en cuenta que en cualquier otra dimensión en la que la hubieran encontrado, solo guardaba los recuerdos de una vida y esa era siempre la vida que estaba viviendo en ese momento en esa dimensión. 

	Normalmente esa amnesia dimensional afectaba a todos los guardianes también... incluyéndolo a él. No podía contar cuántas veces había conocido a Kyoko por primera vez, pero este mundo era diferente. El Corazón del Tiempo los había enviado aquí con un regalo y una maldición. Por una vez, él y sus hermanos recordaron todo sobre ella... incluso el hecho de que estaban todos enamorados de ella y habían luchado por ella en mundos paralelos. 

	Su pecho se apretó ante un recuerdo que deseaba no tener. Aún podía sentir el horror de Kyoko muriendo en sus brazos, sus cuerpos moviéndose juntos mientras ambos eran empalados por un golpe mortal solo para él. Ella había intentado salvarlo de Hyakuhei... y lo había salvado. Toya parpadeó cuando una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla y él empujó airadamente el recuerdo.

	Demonios, incluso Hyakuhei lo recordaba todo, lo que parecía estar a su favor considerando que no les había atacado a la vista. Por supuesto... tampoco había sido muy sociable. Ya habían decidido no molestarlo esta vez.

	Hyakuhei no había estado con ellos cuando siguieron a los demonios a través de la grieta, así que no tenían ni idea de dónde había venido y eso les preocupaba un poco. Hasta ahora parecía estar recogiendo los trozos de cristal que Kyoko obviamente había destrozado... otra vez. No era culpa de Kyoko... no podía aprender de sus errores pasados si no se le permitía recordar haberlos cometido. La perdonó sabiendo que si no hubiera roto el cristal, sus guardianes no habrían venido a este mundo a buscarla.

	Un ceño fruncido apareció en los labios de Toya cuando sintió cerca la familiar atracción de una astilla de ese mismo cristal roto. El Cristal del Corazón de los Guardianes era increíblemente poderoso y cada pequeño fragmento contenía un pedazo de ese poder. Cualquier humano o demonio que lograra poner sus manos en un pedazo de él, obtendría un gran aumento de poder y por suerte, las cosas atraían a los demonios como moscas a la miel. 

	Fue debido a que el cristal había aparecido aquí en Los Ángeles que este lugar se convirtió en el punto caliente del mundo para todas las criaturas paranormales. Todo lo no humano fue atraído a esta zona, incluso si no tenían ni idea de por qué. 

	Buscando el cristal que estaba sintiendo, Toya barrió lentamente su mirada sobre las casas que rodeaban el santuario y se detuvo cuando vio a alguien mirando por la ventana oscura de la casa de al lado. Se puso en pie y miró con asombro la silueta que lo miraba y luego amartilló una ceja cuando la forma sombreada cayó repentinamente por debajo del borde de la ventana.

	Toya sonrió. Ya era hora de que se divirtiera un poco. Desapareció rápidamente de la vista justo cuando el hombre reunió suficiente valentía para echar otro vistazo.

	Tasuki respiró hondo y mantuvo su arma frente a él como un escudo. Ese era el hombre con el que Kyoko había estado la noche que desapareció... estaba seguro de ello. ¿Qué hacía acechando en el tejado de Kyoko? Tasuki se puso a trabajar con determinación. Solo había una forma de averiguarlo y ser policía le daba todo el derecho de ir a investigar.

	Asegurándose de que su Berretta tenía una revista completa, Tasuki quitó el seguro y se dirigió a la puerta principal. No era la primera vez que pisaba la propiedad desde que Kyoko desapareció esa noche hace diez años, pero era la primera vez que veía a alguien además de la compañía que había sido contratada para mantener el terreno. 

	La primera vez que los vio en sus cortacéspedes de giro cero, los enfrentó para descubrir que habían sido contratados anónimamente. Cuando trató de seguir esa pista fue un callejón sin salida porque el dinero simplemente aparecía en el apartado de correos de la empresa una vez al año y siempre se pagaba en efectivo.

	Cruzando el trillado camino entre las dos casas, Tasuki se detuvo sin poder evitar que los recuerdos que tenía de Kyoko y su hermano Tama le persiguieran. Si no hubiera sido por ese maldito "ángel" que Kyoko conoció anoche, no se habría marchado... él estaba seguro de ello. Tasuki no se avergonzaba de admitirlo... odiaba a ese hombre por haberle quitado a Kyoko, pero si él hubiera vuelto, entonces había una posibilidad de que Kyoko también volviera.

	Al no encontrar a nadie en el área inmediata, Tasuki se arrastró hacia la parte trasera de la casa donde la estatua estaba encerrada dentro de la pequeña casa del santuario. Moviéndose en silencio, dobló la esquina de la casa y se echó hacia atrás cuando volvió a ver al mismo hombre en el que había estado pensando parado justo delante del cobertizo... y las malditas puertas del mismo estaban abiertas de par en par.

	Como solo lo había visto de lejos cuando era niño, Tasuki lo estudió esta vez recordando todos los detalles. Su largo y oscuro pelo tenía gruesos reflejos plateados y se vestía tan raro como la mitad de la gente que había visto trabajando con PIT. No parecía normal pero seguro que no tenía alas, así que Tasuki tiró la idea del "ángel" de Kyoko por la ventana.

	—"CONGELADO", gritó Tasuki saliendo de las sombras y subiendo su Berretta, apuntando directamente al corazón del hombre.

	La sonrisa de Toya se ensanchó y se giró lentamente para mirar al hombre que solo pensaba que se había acercado sigilosamente a él. Su mirada se convirtió rápidamente en una molestia al encontrarse cara a cara con una explosión del pasado. Maldito Tasuki... debería haber sabido que un humano estaría acechando por aquí en algún lugar. Toya frunció el ceño ante las siguientes palabras que salieron de la boca de Tasuki.

	—"Pensé que eras tú," exclamó Tasuki con un gruñido. "Recuerdo... que estuviste aquí la noche en que vinieron los demonios. ¿Eres uno de ellos? Le hiciste algo a Kyoko... Te vi sosteniendo su cuerpo cojo y no te atrevas a negarlo."

	Toya mantuvo su mirada en el humano al que Kyoko siempre le había tenido tanto cariño y se rió mentalmente del hecho de que Tasuki no recordaba todas las veces que se habían encontrado... lo que probablemente era algo bueno. Sus ojos se entrecerraron cuando sintió el poder del cristal roto que venía de Tasuki y el conocimiento le cabreó de repente.

	—"Tienes un talismán", dijo Toya. "Lo quiero."

	Le tocó a Tasuki fruncir el ceño, "¿Qué?"

	No tuvo oportunidad de disparar la Berretta cuando el hombre se le acercó de forma borrosa, derribándolo y presionando con fuerza la punta de sus dedos contra el músculo de su pecho. Tasuki envolvió sus manos alrededor de la muñeca del hombre y lo empujó hacia atrás con cada onza de fuerza que tenía.

	—"Ángel... mi... culo", gruñó Tasuki y plantó su pie en el estómago del hombre, "¡actúas más como un demonio!" Se las arregló para empujarlo con más fuerza de la que pensaba.

	Toya fue volando hacia atrás, aterrizando de pie y deslizándose por la hierba bien cuidada. Su mano le dio un puñetazo en el costado y gruñó. Entonces, el cristal lo estaba protegiendo, ¿verdad? 

	—"¿Qué hiciste para que Kyoko se fuera?" Tasuki exigió y se puso en pie cuando los ojos de su oponente se desvanecieron de oro puro a una plata muy espantosa. Tasuki no se echó atrás cuando se encontró con su mirada de frente.

	Toya gruñó cuando vio que los ojos de Tasuki se volvían amatistas. 

	—"¡Toya!"

	La plata dejó los ojos de Toya y miró por encima del hombro a su hermano Shinbe, "¿Qué quieres Shinbe? ¿No ves que estoy ocupado recogiendo el cristal?"

	Shinbe inclinó tranquilamente su cabeza hacia un lado, "¿Te das cuenta de que tendrás que matarlo para quitar el talismán... correcto?"

	—"Estoy bien con eso. Además, ambos sabemos que él puede morir," Toya gruñó y gruñó de nuevo cuando un disparo sonó y sintió que la bala perforó su hombro derecho. "¡Tú, hijo de puta!"

	Shinbe se rió ligeramente, "En este caso Toya, creo que te merecías eso. Ahora, deja en paz a Tasuki... debemos irnos rápidamente."

	—"Usted tomaría para él", dijo Toya sarcásticamente, como una de sus dagas gemelas cobró vida en su mano y usó la punta de la misma para sacar la bala de su hombro. "¿Por qué irse? La diversión acaba de empezar", gruñó mientras la bala atravesaba la hierba para caer a los pies de Tasuki.

	—"Ya viene", respondió Shinbe de forma enigmática.

	La daga de Toya desapareció y sus labios insinuaron una sonrisa mientras miraba a Tasuki. "Al menos no me culparán por ello."

	—"¿Quién viene?" Tasuki preguntó no muy seguro a quién apuntar... aunque el que se llamaba Toya seguía siendo su primera opción. Esa sonrisa suya le daba escalofríos.

	Shinbe le miró fijamente, "Confía en mí Tasuki... debes irte ahora. Si no lo haces, al menos escóndete hasta que él se haya ido." Reconoció esa mirada terca cuando Tasuki se puso a escuadrar sus hombros y apretó el arma. Sacudiendo la cabeza, Shinbe decidió darle a su díscolo reencarnado un pequeño y útil regalo. 

	Con un par de rápidos movimientos de la mano y una inclinación de su bastón, Shinbe levantó una barrera permanente alrededor del chico que evitaría que los demonios o cualquier otra persona detectara el fragmento de cristal que se encontraba en su interior. Suspiró mentalmente sabiendo que era demasiado tarde para ocultar ese pequeño hecho a Toya.

	Tasuki se quedó mirando fijamente cuando la gran piedra de amatista del bastón de Shinbe brilló suavemente y desapareció junto con el que se llamaba Toya. Su mirada fue atraída hacia sus propias manos y luego hacia el resto de su cuerpo mientras una suave luz de amatista lo delineaba por un momento y luego se desvanecía.

	—"Quizás esto te ayude a seguir vivo esta vez", la voz de Shinbe resonó dentro de su cabeza antes de que también desapareciera.

	—"¿Esta vez?" Tasuki preguntó confundido y se estremeció cuando la puerta del cobertizo se cerró de golpe. Una repentina sensación de premonición lo invadió y juraría que el cielo se oscureció por varias sombras. 

	Tasuki no podía controlar la urgente necesidad de esconderse en las sombras de los árboles detrás de él. Se agachó, medio escondido detrás de dos troncos de árbol para poder asomarse por el medio y ver lo que pasaba.

	Un escalofrío le atravesó cuando vio a un hombre de pelo largo y negro aparecer de la nada en el centro del patio trasero. El aire se detuvo en su pecho mientras el miedo abrumador y la calma completa lo congelaron en el lugar. Era él... el hombre de sus pesadillas estaba de pie a solo tres metros de su escondite.

	Hyakuhei caminó hacia el cobertizo con una expresión contemplativa en su cara. Estaba seguro de que acababa de sentir la presencia de un talismán cuando desapareció. ¿Qué irónico era que un talismán estuviera aquí en el mismo terreno del santuario donde residía la Doncella? Al detenerse frente al cobertizo, la puerta se abrió de nuevo como si obedeciera su silenciosa orden.

	Sus oscuros ojos se iluminaron a un suave marrón mientras miraba la semejanza del deseo de su corazón. Extendiendo una mano, tocó la punta de sus dedos con los de ella y no sintió nada más que la frialdad de la piedra. Así que, incluso después de todo este tiempo ella todavía lo rechazó... negándose a permitirle volver al Corazón del Tiempo. Él levantó sus ojos hacia los de ella y fue recompensado cuando brillaron suavemente por un momento. Una sonrisa diabólica apareció en sus labios perfectos... que así sea.

	Sus ojos se entrecerraron cuando sintió la energía que se desvanecía de Toya y Shinbe. Era obvio que ellos habían llegado primero para reclamar el talismán del cristal. Con una última mirada a la estatua, Hyakuhei se giró sobre sus talones y dejó la propiedad del santuario.

	Tasuki no se atrevió a moverse hasta que el monstruo de sus pesadillas salió del santuario. Se deslizó el resto del camino hasta el suelo liberando el aliento que no sabía que estaba reteniendo y se dio la vuelta sobre su espalda para mirar las estrellas. ¿Qué demonios estaba pasando? Estaba acostumbrado a ver lo paranormal que prosperaba en Los Ángeles, pero esto era diferente... esto golpeaba demasiado cerca de casa.

	Ya sabiendo la respuesta, se acercó y se pellizcó el brazo, con fuerza. Vale... eso era una prueba de que no estaba soñando. Jade tenía razón... habían sido más que simples sueños. Nunca en su vida había experimentado algo tan aterrador como eso. Respiró hondo y esperó a que pasara antes de volver a ponerse en pie y tropezar con el borde de la propiedad entre sus casas.

	Cuando llegó al borde de su jardín, Tasuki corrió hacia su puerta y casi se abrió paso a través del obstáculo cuando su mano tocó el pomo. Cerrando la puerta detrás de él, deslizó cada cerradura en su lugar y rápidamente se alejó de ella. En el camino hacia el sofá se sentó y envolvió la manta alrededor de él asegurándose de mantener el dedo en el gatillo de su Berretta... no es que le sirviera de nada.

	Se estremeció al recordar a la que se llamaba Toya sacando la bala con la punta de esa daga de aspecto peligroso. Levantó sus ojos al retrato que colgaba sobre su chimenea y sus labios se separaron en una sensación de déjà vu. En el cuadro, Kyoko estaba tocando las manos de la estatua de la misma manera que la alta, oscura y espeluznante acababa de hacer. 

	 

	 


 

	 

	Capítulo 2

	Jade podía sentir la serenidad del sueño que se le escapaba, pero estaba tan cómoda que simplemente no quería enfrentarse a la realidad todavía. Podía sentir el cuerpo caliente presionado contra ella y casi gimiendo. Pensándolo bien... tal vez despertar no era tan mala idea.

	Abrió lentamente los ojos y vio un pecho desnudo y bronceado con músculos que se extendían a lo largo de su visión. A juzgar por los constantes latidos del corazón bajo su oreja, Titus seguía dormido y sería cruel sacudirse o empujarlo indignadamente de la cama solo porque se estaban tocando. No se habría curado del todo, así que decidió darle un poco de cuerda... esta vez.

	Acurrucarse con él durante la noche fue probablemente lo que ella hizo de todos modos, ya que normalmente tenía varias almohadas que abordaba por la noche. Honestamente, tener una pierna y un brazo sobre él no fue una gran sorpresa. Definitivamente era un buen sustituto de las almohadas normales de su cuerpo.

	Ella movió su pierna solo una fracción, sintiendo el interior de su muslo sobre el bulto entre sus piernas y suspiró interiormente. Aunque ella odiaba admitirlo, incluso cuando el hombre era blando, seguía siendo muy impresionante. Jade sintió su duro muslo moverse contra su entrepierna y se forzó mentalmente a no flexionarse contra él. Se moría por hacerlo. En realidad, en ese momento ella se moría por hacerlo. 

	Jade inhaló lentamente su embriagador aroma y cerró los ojos, saboreando el macho crudo que tan fácilmente podía quitarle el dolor punzante de su calor. Ella era terca y hasta ahora había sido bastante fácil no ceder a la abrumadora necesidad de sexo que el calor inducido por la hormona había provocado.

	Sintió una sensación de cosquilleo caliente en espiral hacia abajo y los músculos de su estómago se tensaron. Antes de que pudiera detenerse, su cuerpo la traicionó y flexionó sus caderas. La sensación fue tan increíble que en vez de retroceder, se mantuvo allí necesitando la presión.

	Jade mentalmente puso los ojos en blanco ante la ironía. Aquí Titus pensó que el olor de su calor le iba a volver loco. Bueno, ella tenía noticias para el poderoso Alfa... ella no era la única que necesitaba usar el perfume en este momento. Frunció el ceño sabiendo que nunca se había sentido atraída por el olor de un macho humano, pero entonces no lo haría... ¿verdad?

	Esto acaba de confirmar su teoría de que era mucho más seguro despertar en la cama con un humano porque ahora tenía algo con lo que compararlo.

	Cuanto más se apretaba contra Titus, más rápido sus pensamientos comenzaban a ir hasta que su mente se detenía cuando se movía de nuevo. Lo siguiente que supo fue que se estaba frotando contra la dureza de su muslo tratando de completarse. Jade se acobardó condenando el hecho de que se había jactado de su racha de terquedad y estaba haciendo de sí misma una mentirosa.

	El segundo Titus despertó del profundo sueño de curación en el que había estado, inmediatamente se agarró al suave cuerpo que tenía a su lado y se dio la vuelta hasta que estuvo encima. Apretó sus muñecas contra la cama y presionó su muslo con más fuerza contra la humedad caliente. Titus miró a la cara de Jade y supo con una mirada que ella lo necesitaba. Sus ojos eran brillantes y vidriosos, sus mejillas estaban enrojecidas de color, y sus labios mocosos estaban ligeramente separados de la respiración rápida. ¿Cómo demonios había dormido durante todo esto?

	Jade miró fijamente a Titus, aturdida por la rapidez con la que se había movido para dominarla. Ella quería probar esa velocidad y esa fuerza bruta... solo una vez. Quería sentir la diferencia entre la pasión de un humano y la cruda sexualidad del lobo encima de ella. Jade se estremeció contra él sabiendo que era demasiado tarde para apagarlo ahora y él no tenía la culpa... ella sí.

	Titus medio gimió y medio gruñó mientras se sentía rígido y dolorosamente duro y rápido. Sabía que ella ya había pasado su punto de ruptura y aunque se alegraba de que sus prejuicios se hubieran derrumbado... ...quería oírla decir que lo necesitaba para no tener que echárselo en cara después.

	Bajando su cara para flotar sobre sus labios, le preguntó: "¿Qué quieres de mí, Jade?"

	Escuchar la profundidad ronca de su voz envió más calor a través de ella. Jade se tensó contra él y se estremeció. Casi había superado el punto de pensamiento racional pero se mantuvo firme y lo miró directamente a los ojos. Todavía tenía suficiente auto-preservación para saber que estaba peligrosamente cerca de pisar más de una línea. 

	En una voz casi en pánico, Jade respondió a su pregunta. "Afirmas ser un hombre de honor, así que quiero tu palabra como Alfa de que no me marcarás y me dejarás mantener mi libertad. ¿Puedes hacer eso y aún así mostrarme lo que es estar con un lobo para poder sacarlo de mi sistema?"

	Titus sintió el aguijón de sus palabras desesperadas y la miró con desprecio. "Si no estuvieras medio loco de calor, nunca me querrías solo por lo que soy", acusó. No le gustaba la idea de ayudarla a sacarlo de su sistema. "No te preocupes... no tengo intenciones de marcarte. No eres el único que tiene normas".

	Jade contenía la respiración al escuchar la ligera ira en su voz. Se hundió hacia atrás en el colchón para crear distancia entre ellos. Incapaz de mantener su mirada, ella bajó la suya hasta la perfección de sus labios. "Entonces estamos de acuerdo. Una vez que dejemos esta cama no habrá ataduras", repitió rezando para tener la fuerza de voluntad de levantarse si él rechazaba sus términos.

	—"Si todo lo que quieres es un golpe, entonces un golpe es lo que te daré... y sabrás la diferencia entre dormir con un humano o con un lobo", dijo Titus y no le importó que las palabras sonaran más como una amenaza que como un acuerdo.

	Los labios de Jade se separaron con un regreso sarcástico, pero las palabras fueron robadas cuando sus labios calientes descendieron rápidamente sobre los de ella en un beso ardiente. En este punto, ella ya no tenía razón para pelear con él... estaba consiguiendo lo que quería. Jade estiró su cuerpo hacia arriba y gimió en el beso ardiente. Si ella iba a hacer esto, entonces quería todo lo que pudiera obtener de ello.

	Titus había decidido lo mismo. Si esta era la única vez que ella le permitiría tocarla, él se aseguraría de que nunca lo olvidara. Soltando sus manos, profundizó en el beso mientras la rozaba. Agarrando la tela del camisón rosa, tiró de un lado para exponerle el pecho. 

	Terminando abruptamente el beso, se deslizó hacia atrás a través de la cama agarrando sus bragas y bajándolas por sus piernas en un rápido movimiento. Sintió satisfacción al oír su jadeo sobresaltado.

	Mirándola con su pelo oscuro sobre la sábana blanca y ese montón de carne cremosa sobre el borde de la camisa, Titus decidió que había una cosa más para completar el cuadro. Agarrando la parte inferior del camisón, lo rasgó por la mitad, parando justo antes de que el rasgado llegara a la parte superior y se partiera por la mitad. 

	Extendió el camisón de par en par y luego soltó la suave tela, viendo como se abría como una cortina y luego se movía hacia abajo dejándola desnuda de los pechos hacia abajo.

	Jade sonrió sintiendo que aún estaban peleando e instintivamente le gustó la energía de ello. Se levantó y puso la palma de su mano contra su pecho para mantenerlo a raya. Deslizando las piernas entre las suyas, se levantó de rodillas frente a él y sonrió tímidamente cuando él la dejó obligarlo a retroceder de la cama hasta que estuvo fuera de su alcance.

	Ella dejó que su mirada viajara más abajo mientras Titus le bajaba los pantalones de correr por las piernas y los pateaba a un lado. Ella pensó que era duro la última vez que lo vio desnudo pero ahora podía notar la diferencia... era enorme.

	Arrastrándose hasta el borde de la cama, Jade se levantó sobre sus rodillas y se adelantó, cortándole los labios en un beso caliente que él dominó rápidamente. Dejó que sus manos acariciaran sus caderas y luego deslizó una de ellas alrededor del frente para envolver su mano en su gruesa longitud.

	Sabiendo que ella tenía ahora un firme asimiento de lo único que quería de él, Titus deslizó sus dedos en su pelo e inclinó su cabeza mientras gruñía en el beso. Podía sentir su pezón libre frotándose contra su pecho mientras se movía contra ella y se mecía hacia atrás y adelante en su mano.

	Titus sonrió interiormente sabiendo que estaba a punto de enseñarle una lección. Su pequeña loba no tenía ni idea de en qué se estaba metiendo. Estaba acostumbrada a la resistencia de los humanos cuando ni siquiera un hombre lobo normal podía aguantar la resistencia de un Alfa. Arrastrándola fuera de la cama, les dio la vuelta y la levantó contra la pared.

	Jade lo rodeó con sus piernas y puso sus manos en sus hombros para hacer palanca. Levantándose, inclinó sin miedo sus caderas hasta que el extremo hinchado de él presionó contra su abertura. Oh Dios, era tan grande. Ella movió sus caderas hacia adelante y hacia atrás en un lento movimiento de molienda mientras la primera pulgada de él se deslizaba dentro de ella estirándola.

	Titus observó como ella apoyaba su cabeza contra la pared tratando de llevarlo lentamente. Sacudiendo la cabeza, le hizo una herida en las manos detrás de ella y le agarró los hombros y, con un fuerte empujón hacia arriba, la hizo caer sobre él haciendo que ambos perdieran el aliento.

	No esperaba que ella estuviera tan apretada y la sensación de apretón casi le hizo arrodillarse.

	Antes de que ella pudiera recuperarse, Titus se relajó a mitad de camino y luego la volvió a tirar sobre sus hombros mientras conducía hacia arriba y la sostenía allí con un fuerte apretón.

	Jade le empujó el pecho y gimió cuando de repente se balanceó y su espalda golpeó el colchón. La cama alta era la altura perfecta para que él se mantuviera de pie con sus piernas alrededor de su cintura. Ella agarró puñados de la cubierta cuando él le palmó las nalgas, tirando y empujándola de un lado a otro contra él. 

	Con la respiración entrecortada, Jade lo miró y lo encontró viéndose entrar y salir de ella. Los músculos de sus brazos se tensaron con cada movimiento y ella bajó la mirada a los ocho músculos que se flexionaban en su abdomen. La imagen de él parado ahí, alto y orgulloso mientras la golpeaba era la cosa más sexy que ella había visto. La sensación de él alimentándola pulgada a pulgada con lentos y fuertes empujones la llevó al límite.

	Titus levantó su calurosa mirada cuando la escuchó gritar. Ella era tan sensual en su orgasmo que él tuvo que concentrarse para recordarle que para ella no era más que una herramienta para liberarla de su calor. Él o cualquier otro humano lo haría. La idea de que otros hombres la tocaran... llevándola al orgasmo le ayudaba a mantener su rígido control mientras se hundía en ella y se retiraba flexionando todo su cuerpo con cada movimiento. 

	Jade luchaba por respirar cuando el espasmo de sus orgasmos continuó hasta el punto de que estaba lista para rogar por misericordia. Echando la cabeza hacia atrás y adelante, inclinó su cuerpo hacia arriba y abrió los ojos. El poco aliento que tenía se perdió cuando vio los ojos furiosos del lobo alfa mirándola. En pánico, desenredó sus piernas e intentó apartarse de él.

	—"Basta", dijo Jade sin aliento y se alegró cuando él la liberó. Sintiendo todavía los espasmos de pulsación entre sus piernas, trató de alejarse de él.

	Titus vio como ella se giraba sobre sus manos y rodillas para alejarse de él. Podía oler su repentino aumento de miedo y odiaba el hecho de que ella lo comparara una vez más con otros hombres a los que temía sólo porque era un Alfa. Sacudió su cabeza y rápidamente se arrastró hacia arriba y sobre ella.

	Jade inhaló bruscamente cuando sintió que su cuerpo acariciaba su espalda y sus brazos estaban de repente al lado de los de ella. Ella pudo sentir su cabeza gruesa apretando en su apertura y gimió mientras levantaba la parte superior de su cuerpo y ponía su cabeza contra su hombro en la rendición.

	Titus la enjauló con sus brazos y la empujó contra su pecho mientras se volvía a meter dentro de ella. Bajando sus labios a la cáscara de su oreja, le susurró con una voz ronca y oscura: "Nunca es suficiente". Le acarició un lado del cuello y sintió que ella lo apretaba aún más.

	Jade sintió su corazón agitarse mientras su voz resonaba en su mente, pero aún estaba lo suficientemente lúcida como para desconfiar de los dientes que estaban tan cerca de su piel. Casi todas las hembras estaban marcadas durante el sexo y no podía evitar que su miedo se elevara al mismo tiempo que otro orgasmo la golpeaba con fuerza.

	Mirando hacia arriba, Titus notó su reflejo en el enorme espejo del tocador. La vista de ella con los ojos cerrados y los labios ligeramente separados mientras tomaba sus empujones era erótica. Colocando sus manos en las caderas de ella, la levantó y la bajó a un ritmo que la mantuvo jadeando mientras sus piernas comenzaban a temblar. Dejó que una de sus manos acariciara su camino hacia arriba hasta que le tomara el pecho, luego deslizó su otra mano alrededor de la parte delantera de ella y la sumergió entre sus muslos.

	—"Abre los ojos, Jade", le ordenó en un duro susurro y usó su mejilla para mover su cara hasta donde estaba frente al espejo.

	Jade abrió sus ojos viendo su reflejo justo cuando él le separó las piernas. Su color más oscuro sostenido contra el rubio Dios griego detrás de ella era erótico como el infierno. Cuando pasó la yema de sus dedos por el grupo de nervios justo encima de donde estaba entrando, Jade gimió, mordiéndose el labio inferior mientras volvía a buscarlo. Ella sintió como si estuviera explotando cuando sus dedos no pararon de torturarla.

	—"Titus, por favor", gritó Jade, presionándolo mientras temblaba y se movía en sus brazos.

	Los ojos de Titus brillaron mientras la miraba en el espejo. Le estaba dando algo que ella nunca había tenido antes y no estaba ni cerca de terminar. Si ella iba a salir de la cama pensando que no era más que sexo por lástima debido a su calor, entonces él se iba a asegurar de que ella tuviera problemas para salir. 

	Ella sintió que él acariciaba ese punto dulce entre sus piernas una y otra vez antes de que sus brazos finalmente la soltaran y ella cayera hacia adelante atrapándose en el colchón. Ella aspiró su aliento haciendo un sonido sibilante cuando él puso una mano a su lado y la otra en la parte pequeña de su espalda y se deslizó casi todo el camino de salida solo para empujarse lentamente, implacablemente.

	El seductor movimiento de balanceo fue suficiente para mantenerla en alto y darle la oportunidad de recuperar el aliento al mismo tiempo. Ella agarró la sábana bajo sus dedos cuando se dio cuenta de que en esta posición él podía entrar aún más profundo que antes. Lo que estaba tocando dentro de ella nunca había sido tocado por nadie y esta nueva sensación la estaba poniendo tensa y se derretía con cada empuje. Antes de que pudiera detenerse, ella se empujó contra él para que él la golpeara aún más fuerte.

	—"Titus", gritó Jade cuando él la sostuvo quieta por un segundo antes de moverse de nuevo.

	Titus gruñó en su garganta cuando su control casi se resbaló. Alargando la mano hacia adelante, empujó su largo y oscuro pelo hacia un lado y le agarró el hombro con una de sus manos. Respirando profundamente y de forma inestable, la tiró hacia atrás con un tirón más fuerte, golpeándola y dándole lo que ella deseaba.

	—"Oh dios Titus", Jade gimió mientras él aceleraba dándole mucho más de lo que ella había anticipado. Después de varios minutos, finalmente sintió que se iba a quebrar y se adelantó intentando de nuevo alejarse de él.

	Titus respiraba con dificultad mientras la agarraba y la hacía rodar sobre su espalda. Ella estaba coja y tan sonrojada que solo le hacía más difícil si eso era posible. Extendiendo sus piernas, mantuvo su mirada mientras se abría camino dentro de ella esta vez, sosteniéndose sobre ella con un brazo. Tomando su otra mano, la colocó bajo una rodilla y levantó su pierna, entrando y saliendo de ella a un ritmo lento y tortuoso. 

	Al disminuir la velocidad le salió el tiro por la culata... podía sentir cada centímetro de ella encajándolo, apretándolo y chupándolo. Oliendo la mezcla de su almizcle combinado y viendo el brillo del deseo en sus ojos surgió dentro de él haciéndole querer conservarla. Titus apretó los dientes al sentir el pulso de ella a su alrededor.

	Agarrando su hombro de nuevo, la arrastró por el colchón hacia él, empalándola rápidamente, y luego se apoyó en ella. Deslizándola de nuevo por la sábana, repitió el movimiento una y otra vez, usando la terquedad para superar incluso su propio límite. 

	Todo lo que Jade podía hacer era agarrarse y ahogarse en las sensaciones. Cuando él bajó su frente a la de ella, ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y fue rápidamente levantada en sus brazos.

	Titus la sostuvo con fuerza contra él y levantó la cabeza para mirar al techo para no marcarla mientras explotaba en lo profundo de ella, el pulso de su semilla coincidiendo con el duro golpe de su corazón. Durante unos minutos, permanecieron en esa posición respirando con dureza y temblando antes de que Titus la soltara de repente para que volviera a caer en el colchón. 

	Jade frunció el ceño cuando Titus se estiró en la cama junto a ella sin decir una palabra o intentar siquiera abrazarla. Ella giró lentamente su cabeza hacia él para encontrarlo acostado de espaldas, con el pecho todavía subiendo y bajando tan rápido como el de ella... pero sus ojos estaban cerrados y relajados.

	Ella frunció el ceño cuando los minutos pasaron y su respiración se niveló mientras Titus se dormía tan fácilmente. Sintió que el aire fresco de la habitación oscura enfriaba su carne caliente y levantó suavemente la tapa y la cubrió en un extraño momento de soledad. Jade pasó los siguientes 30 minutos forzándose a estar tan relajada como él y a dormirse.

	 

	 


 

	 

	Capítulo 3

	Dean miraba la calle de abajo viendo como Kane salía del edificio con la hermosa Skye y Aurora a cuestas. Si Aurora no estuviera ya emparejada con Michael, juraría que los dos caídos estaban juntos. La forma en que se amaban tan incondicionalmente le recordaba cosas que había olvidado hace tiempo y le dejaba con un ligero caso de melancolía.

	¿Había sido alguna vez como ellos o había nacido tan frío y duro como se sentía ahora? Dean suspiró sin querer buscar su propia alma por miedo a la respuesta. Había decidido hace mucho tiempo convertirse en lo que era ahora para proteger a los de corazón más blando y se negó a arrepentirse de ese sacrificio.

	Permaneció quieto cuando Skye se volvió y lo miró como si sintiera que lo estaban observando. Era bueno que los instintos del chico fueran tan agudos... que los necesitaría para protegerse a sí mismo y a sus seres queridos en los próximos días. Deseaba tener el tiempo necesario para asegurarse de que Kriss y Skye se acercaran, pero se le estaba acabando el tiempo. 

	Sintió una punzada de culpa y celos cuando imaginó a Skye mirando a Kriss de la misma forma que miraba a Aurora. Cerró los ojos tratando de detener la visión intrusa de ellos haciendo el amor mucho después de que él se hubiera ido.

	Escuchando suaves pasos, Dean abrió sus ojos viendo a Kriss en el reflejo de la ventana mientras se acercaba desde la cocina y rápidamente ocultó su confusión interior. Kriss no había dicho una palabra cuando los dos jóvenes caídos anunciaron que iban a ir con Kane a visitar a Michael, pero pudo ver la preocupación en los ojos de su amante. Siempre había sido capaz de leer a Kriss tan bien y se alegraba de que Kriss no tuviera la misma capacidad.

	—"Es bueno que Kane los acompañe esta noche", pensó Kriss al acercarse por detrás de Dean. "¿Crees que podrá manejar a Michael si empieza a perder el control?"

	Dean amartilló una ceja, no estaba seguro de cuál era la respuesta a esa pregunta. "Dime, ¿recuerdas cuando nos enfrentamos a Kane antes de que Syn interviniera y nos arrojara del techo de ese edificio como muñecos de trapo?" Vio como los labios de Kriss se adelgazaban ante el recuerdo.

	—"Sí", Kriss deslizó sus brazos alrededor de Dean y puso su barbilla en el hombro de Dean. "Soy consciente de que Syn probablemente nos salvó de una grave herida esa noche."

	Dean endureció su voz para que Kriss se asegurara de escucharla. "Entonces estarás de acuerdo conmigo cuando te diga que tenemos que apartarnos del camino de Michael por ahora. Confío en que Kane sepa qué hacer y si necesita apoyo, siempre puede llamar a su padre". Dean se inclinó hacia atrás en el abrazo de Kriss disfrutando del momento de paz que le dio. 

	—"Hola Kriss", llamó Tabatha desde la cocina donde estaba vaciando el lavavajillas. "Tu cocina es como un laberinto inmaculado. ¿Dónde guardas tus cucharas para la ensalada?"

	Kriss presionó sus labios contra la parte más sensible del cuello de Dean justo debajo del lóbulo de su oreja y apretó sus brazos como agradecimiento por dejar que Tabatha la visitara por un tiempo. Levantó los ojos hacia atrás para ver el escalofrío que sus labios habían causado y dio un paso atrás.

	—"Ya voy", gritó por encima del hombro y se obligó a girarse y dirigirse hacia la cocina.

	Dean lo vio irse con una suave sonrisa en su rostro pero la expresión se desvaneció tan pronto como Kriss desapareció de la vista. Apretando los dientes, miró hacia abajo a su brazo palpitante. Cada vez era más difícil luchar contra el dolor, pero en realidad, se sorprendió de haber durado tanto tiempo sin entregarse.

	Empujando la manga hacia arriba, Dean frunció el ceño ante la negrura que se había formado allí y siseó mientras la abertura se extendía y abría otra pulgada de su carne como si quisiera que viera lo que se estaba formando dentro de él antes de que el borde de la herida se estrechara. 

	Si hubiera sido una herida normal, habría empezado como un corte rojo enojado que probablemente ya estaría mostrando las etapas finales de la curación. Pero esta no era una herida normal y había un largo corte negro donde la Espada del Demonio lo había penetrado... entrando por un lado de su antebrazo y saliendo por el otro. 

	Mientras miraba la fea herida, notó que la oscuridad interior comenzaba a moverse y a hacerse más fuerte. Estaba perdiendo la batalla y lo sabía. El alma negra que prosperaba dentro de él quería vivir... pero entonces, también lo hizo Dean.

	Recordó la forma en que Kriss le había gritado, gritando sobre él tomando la Espada del Demonio y casi consiguiendo que lo mataran. Kriss todavía tenía la impresión de que si te golpeaba la espada, te hundirías en un dolor abrumador inmediatamente y tenía razón... pero solo si la víctima era humana o al menos estaba contaminada con sangre humana.

	Le había mentido a Kriss... le aseguró que era inmune a la Espada del Demonio y como aún estaba en pie, Kriss le creyó porque quería que fuera verdad. Calmó el alma de Dean al saber que Kriss ya no podía ocultar el amor que le tenía. Su enojo y preocupación habían sido una clara señal. Ahora todo llegaría a un final tranquilo. Haría a Kriss más fuerte a largo plazo.
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